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lia mayo.rr edad 
Requerid la Loga pret.i:;xta con su franja de 

púrpura~· usadla dr.sde hoy, por que es el· día 
que podeis señalar con piedra blanca. Para 
.vmmtros y para Lodos ¡ay! los . que supieron 
,emancipar el pensamiento, comen~ó la ínter- . 

dicción del agua y el fuego, perenr:ie capitis 
diminutio impuesla por la bárbara condena de 
los tautólogos cerebrales, cuando quisisteis 

aletear por vuestra propia cuenta, y dad gra­
cias á Dios por· que las a~as no os fueron cor- · 

tadas, que no fué, cierlamcnte; por falta de cu­
chilla, sinó po'r sobra de fortaleza que opusis­
teis á Ja· operación cisoría. Requerid, pues, la 

· toga: pretexta hoy que empieza vuestra rhayor 

edad, y envolveos en élla; no como César pa­
ra recibir la puñalada de Bruto, sinó como los 

decenviros para trazar las leyes. 
Y basta de alusfones hi-stóricas, ilmigos 

míos, que _ es pecado uefando este de la pe­
dantería descaminada. Aunque no es, e11 ver­

dad, tan descaminado que haya un peiante ó 
dos en la república por que todo lo dió la oa­

turaler.a providente~ desde .el lirio blanco has­
ta la calabaz·a que llainamos totanera y que el 

pedante nombraría Cucúrbitas P~po de la fa­
milia de las brióniáceas. Tomemos hoy el lirio 
blanco, que hartos c,1Jabacine8 y calabazas 

andan ~por el mundo, y po?gánioslo en el ra­

mo de flores de la fiesta. 
Fiesta de amor, ¡Ahí es nada contemplar 

un hijo que llega á la mayor edad, que e~ co· . 

m.o si dij~rámos volver el padre á los día,s lu · 
minosos de la juventud! Todo_s los sinsabores 1 

todos los acedos tragos de la _vida :pasada; tór--

-nanse en día tal mieles dulcísimas que río trae­

remos del Hymeto 1 si O!=i parece, para -no ser 
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pedantes, sinó de la Alcarria que está ·más cer­
ca; y el licor á la _mesa espiritual es vino dul· 
císimo ,de Málaga; por no ir en busca d'e aquel 

de Ch ypré que ::;olo el ped~n te cata cuando 

le.place. 
Y con estas dulzuras eri el festín del. día so­

lemne, -h1ézc1anse én pisto manchego_ (!nunca, 
en mls días, diré ensalada de los-Césares, 

·otros regalos del palaclar: la compas.ión, la con­

fianza, la· satisfacción íntima, el sosiego y la 
serenidad del ánitno, no turbados jamás por el -

ladddc de los gozques; que-todo sabe á gloria 

con la sazón de una sana alegría. 
· -Y:a tenéis al hijo mayor de edad. Brindad, 

sin discursos, por ,.;upuesto, brindad á su sa­
lud y os acompañaremos en el brindis,· con 

vaso éspañol, ya que no le tenemos de Sajo­
nia, cuantos asistimos al nacimi3nto, ufanos.. 
de asemeJarnos en. algo á las hada., buenas de 

los cuentos, por dond·e, fondadamente, pode­

mos decir que ho fué mala nuestra sombra. 
Y aun· diremos otra cosa que será repetir 

lás pa.labras del Sétimo: , «Salváme1 lcih Dios!, 

por que las aguas han entrado en el . alma>. 

. ~ás como la santidad deJ Salmo , no impide 
u.na exégesis amable,_ le interpl'etarf,mos pen 
sando que estas. aguas no son las turbias de 
-la soberbia sinó las clarísimas del orgullo que 

es una pasión noble de · quien mira .en su con­

ciencia y encuentra que vale, y, aun así, no -
queremos que-éllas nos ahoguen, . sinó que de­
jen espacio suficiente ai ancho respirar, por 
que en pecho saoo caben todas ias virtudes, 

aun aquella rarísima que,_por ser el supremo 
desprecio, es también el amor supremo. 

Muehas veces os dije que vuestro hijo, ,que 
es vuestro periódico, esta hoja que hoy alca_n· 

za los tres años de su vida, así como tuvo el 

primer diente, gozará del primer hijo, y vá en 
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